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Introducción 
 

    Quien dedica su tiempo al estudio del pasado, es decir, el historiador, transita en 
un proceso continuo de formación compuesto por varias fases. Ya sea en la tarea docente, 
en la investigadora, o en ambas, dicho proceso presenta unas pautas comunes que, a su 
vez, son de dos tipos: intrínsecas a su tarea y ajenas a la voluntad del historiador. Entre 
las primeras están la explicación de los datos, la elaboración de supuestos capaces de 
sustituirlos en caso de ausencia o la voluntad de que aportaciones futuras puedan 
enriquecer la visión histórica del objeto, entre otros. Las pautas ajenas (y obligatorias, 
diría yo), pasan todas por el contacto con las fuentes primarias. Dicho contacto, además, 
no es una acción efímera, sino constante en el proceso y exige solventar algunos 
inconvenientes previos. Al fin y al cabo, las fuentes son el material, el eje y la base 
original sin el cual nada de lo anterior tendría sentido siquiera exponer. 
 
    Sobre ellas recaen muchos esfuerzos profesionales. Al agilizarse la informática, tanto 
el propio conocimiento de las fuentes como tales esfuerzos nos son mejor conocidos 
ahora; sin que ello implique que, en cualquier caso, desaparezca la exigencia inicial de la 
manipulación física del texto. Pero ni aún estas manifestaciones (catalogación y 
digitalización de ejemplares accesibles en Internet, por ejemplo) resuelven algunas 
carencias, externas a ellas, que impiden un mejor y más adecuado rendimiento final, 
entendido éste como la continuidad de la relación entre el historiador y el libro.  
 
    Que sean de origen variado y de difícil solución algunas de estas carestías, no nos 
impide enumerarlas. Tanto de la parte del docente como del investigador, es generalizado 
el desconocimiento del latín. Ello ha generado que durante años muchos textos fueran 
leídos de forma más que ocasional, cuando no desconocidos mucho tiempo. Como 
resultado lógico se origina, cuanto menos, una visión parcial del objeto de estudio. 
También se provoca así que interpretaciones menos acertadas que si se hubieran 
consultado las fuentes en latín discurran de forma doctrinal. 
 
    Tampoco se promueve entre los alumnos el acercamiento a las fuentes, el contacto 
directo, frecuente, no el ocasional o el excepcional, al no ser agilizados desde el docente, 
aún cuando cada día aumentan las facilidades para ello. Y lo mismo ocurre con el 
desconocimiento de la existencia de los fondos documentales y bibliográficos de interés 
para el propio objeto sobre el que el investigador se aplicará. Dado que toda 
investigación histórica exige en su inicio tal conocimiento, y que tal tarea (especialmente 
cuando se trata del contenido de los fondos) recae en el investigador casi exclusivamente, 
nos encontramos ante una incómoda situación. Sin embargo, hay ocasiones en que es 
posible atenuarla en un alto grado. 
 



El ejemplo de la Biblioteca Histórica “Marqués de Valdecilla” 
 
    De mayor o menor envergadura, importancia, reputación o prestigio, algunos de dichos 
fondos habrán de ser consultados, independientemente de su cercanía o lejanía. Las 
fuentes mandan. Aunque es posible que un buen catálogo impreso o una página web 
correcta y útil nos evite algún viaje complicado. En ocasiones el investigador ha elegido 
como materia algo muy difícil de acometer. Bien sea por la escasez de bibliografía 
secundaria, porque el resultado final exige un desmedido uso de documentación, etc. 
Estos dos elementos anteriores son los que se unen irremediablemente si hablamos de 
Alquimia. 
 
    En lo que respecta a la Historia de la Alquimia y de la Medicina Química durante la 
Edad Moderna existen un par de buenos catálogos, afamadas colecciones en Europa y los 
Estados Unidos y alguna página web interesante. Pero también hay un surtido número de 
textos de esta temática depositados en alguna Biblioteca, de similar o superior calidad 
tanto por su cantidad como por lo excelente de algunos ejemplares, sin una valoración de 
conjunto que muestre su valor real en tanto que colección. Esta problemática es la que 
está siendo resuelta de forma exitosa en la Biblioteca Histórica "Marqués de Valdecilla". 
 
    Para el investigador de la Historia de la Alquimia y de la Medicina Química, los 
fondos de esta Biblioteca pasan por ser de imprescindible consulta. Y ello por varias 
razones. El conjunto de ejemplares conservados allí vale, por sí mismo, para poder 
establecer una visión panorámica del desarrollo de estas disciplinas, algo que muy 
difícilmente puede conseguirse en otras colecciones. Si esto ya es suficiente para 
confirmar el valor único de su colección de este tipo de textos, aún hay más elementos 
que llaman la atención. 

    A través del estudio que cualquier 
investigador inicie en esta magnífica 
Biblioteca, algo sumamente 
agradable,[1] podrá verificar la 
importancia que estas disciplinas 
tuvieron en nuestra historia, algo que no 
siempre ha sido reconocido de la forma 
adecuada. No ya por el número de libros 
que podemos consultar, sino también 
por su variedad dentro de esas áreas de 
conocimientos. Asimismo, se podrá 
comprobar el interés que las mismas 
suscitaron entre, otra cosa llamativa, un 
muy variado grupo de personas. 
Habremos de agradecer la curiosidad y 
disposición de médicos, boticarios, 
religiosos, nobles o personas anónimas 
hacia unos conocimientos que durante 
buena parte de la Edad Moderna 
sufrieron un sinfín de turbulencias. 
Desde la Alquimia a la Química, cuyo  

Ulstad, Philip. Coelum philosophorum seu de 
Secreta Naturae. (BH FOA 2767(2)) 



nacimiento no puede desprenderse de la Medicina hasta el siglo XVIII, los textos van 
indicando cómo se recorrió un difícil camino.  

       Las obras con que cuenta esta Biblioteca son, como decimos, más que suficientes 
para escrutar dicho recorrido histórico. Ejemplares magníficos, como la primera edición 
del año 1525 de Coelum philosophorum seu de Secreta Naturae de Philip Ulstad o la 
edición que preparara el paracelsista Miguel Toixites del texto de Petri Boni de Ferrara 
Introductio in divina chemiae artem integra, del año 1572, son buenas muestras que, aún 
siendo muy conocidas, siguen provocando una agradable sensación al tenerlas en las 
manos. Y digo muy conocidas porque buena parte de ellas, aparte de los estudios 
especializados, aparecen en los catálogos que suelen consultarse por el estudioso, como 
el de Duveen [2] y el de Ferguson [3]. Nos sorprendería comprobar, por ejemplo con el 
catálogo de John Ferguson en la mano, la riqueza de los fondos ahí depositados. 

  Pero mucho más nos sorprendería, como nos ocurrió a nosotros, hacer este ejercicio a la 
inversa. Es decir: tras hacer un listado de las obras de la Biblioteca, buscarlas en el citado 
catálogo. Es entonces cuando realmente se toma conciencia del valor inimaginable 
dispuesto a ser investigado: ediciones únicas, textos que sólo se encuentran ahí y no en 
ningún otro fondo (hablemos del que hablemos), impresos absolutamente desconocidos y 
nunca antes registrados en los catálogos. 
  

 

Grevin, Jacques. De venenis libri duo. (BH 
MED 1639) 

     
    Así, encontramos los textos del médico de 
París Jacques Grevin de Clermont (1538-
1570) [4]  a favor del uso del antimonio en la 
preparación de medicamentos y que también 
fueron de contestación a Louis de Launnay, 
médico de La Rochelle contrario a ello, 
como también podremos comprobar. Ambos 
levantaron una fuerte polémica en Francia y 
culminaron en el famoso decreto de la 
Facultad de Medicina de París prohibiendo 
usar este elemento químico en Medicina en 
la segunda mitad del siglo XVI  [5]. Además 
podremos comprobar la vigencia de la 
llamada filosofía hermética hasta bien 
entrado el siglo XVIII gracias al texto de un 
desconocido Lotteringus  [6]; o cómo se 
pensaba que la práctica alquímica era el 
reflejo de la Naturaleza, razón por la que era 
llamada "ciencia de la maravilla de la 
naturaleza" y considerada como un arte, 
según Andreas Grutinius. 
  

 Por supuesto, pasearemos desde las defensas 
de la Alquimia en la Medicina de fines del  



 

 siglo XVI, como las de Roch Le Baillif, hasta los detractores contemporáneos, como 
Thomas Erastus o Larvenbregius, quien habló de la locura de la Alquimia,  [7] pasando 
por la fascinación de las propiedades del oro que nos dejaron Abel Isnard  [8] o Giacinto 
Grimaldi. [9] 

  En estas líneas se pretende dejar constancia de ello y, también, animar a que se 
verifique todo lo dicho arriba por parte de algún investigador. Y qué mejor forma de 
hacer un listado, que figura al final de este trabajo, con tan sólo algunos de los textos que 
no aparecen en el catálogo que realizara el insigne coleccionista John Ferguson, tenido 
por uno de los más completos. El estudio de estas publicaciones, repito, garantiza de 
antemano algunas facilidades, como el obtener una percepción más completa y profunda, 
con todo lo que esto significa, de un proceso histórico (el desarrollo de la Medicina 
Química), de cómo fue el acercamiento de la Terapéutica hacia la Alquimia, y de cómo 
nació una Ciencia (la Química). Que algo tan importante para la Historia de la Ciencia, y 
tan necesario diría yo, pueda realizarse con el fondo de la Biblioteca Histórica "Marqués 
de Valdecilla" es un lujo extraordinario a nuestro alcance. 
 
Un punto de esperanza. 
 
    Ahora hemos de situarnos en el lado interno. En la parte de aquellas personas que, 
desde la Biblioteca, toman consciencia de la escasa repercusión entre investigadores de 
la calidad de sus fondos, no ya en cuestiones de Alquimia, sino en otras muchas (por 
ejemplo, sus Cartas acordadas son de una lectura tan enriquecedora como divertida). 
Como Biblioteca perteneciente a una Universidad de las dimensiones de la Complutense 
de Madrid, no hay proporción entre Investigación y consulta de sus fondos. Y toda vez 
que las facilidades que se aportan desde la Biblioteca son más que suficientes para 
aminorar esta cuestión, pudiera pensarse que dichas personas están situadas en el punto 
donde cabe la expresión “nosotros hemos hecho nuestro trabajo”. Muy al contrario, la 
actividad que emana de la Biblioteca no hace sino circular a una velocidad admirable. 
Seminarios, exitosas aportaciones en las distintas ediciones de “La Semana de la 
Ciencia”, visitas guiadas (donde uno no debe perderse su taller de restauración) o 
exposiciones envidiables (tanto en su Sala como vía Internet) son ya algo natural allí. 
Pero eso no es todo. Afortunadamente, y gracias a la imprescindible colaboración de la 
Biblioteca, es posible que se vayan a poner en marcha Proyectos de Investigación cuyo 
objetivo sea ofrecer una valoración de conjunto de la calidad de sus fondos. ¿Servirá 
todo esto para solventar las carencias de las que hablamos al principio? Es difícil de 
asegurar, pero lo que sí es absolutamente cierto es que esfuerzos para ello no faltan, ni 
hay indicios de que vayan a faltar. 
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